
En Defensa de la Patria y el Pueblo: ¡No al Desguace de 

Nuestra Argentina! 

 

Desde lo más profundo de nuestras convicciones y con la fuerza que 

nos da el amor por nuestra patria, los abajo firmantes levantamos la 

voz para repudiar enérgicamente las decisiones del actual gobierno 

nacional, que, sin pausa, lleva adelante un DESMANTELAMIENTO 

SISTEMATICO de Instituciones VITALES para el DESARROLLO y 

BIENESTAR de quienes habitamos este GRAN PAIS. 

  
El panorama actual de Argentina nos enfrenta a una alarmante 

realidad 

Lo que estamos viviendo no es mero ajuste económico, sino un 

ataque deliberado y cruel contra el futuro de nuestra gente, la 

soberanía de nuestro país y los derechos conquistados con años de 

lucha y esfuerzo. 

No podemos ni vamos a quedarnos de brazos cruzados mientras se 

ataca al corazón productivo, científico, social y cultural de la 

Argentina. Las medidas que se están tomando no solo son 

incomprensibles, sino que revelan una visión de país que nos condena 

al atraso, la dependencia y la más cruda desigualdad. 

 
Estos ejemplos que compartimos, son una muestra de lo planteado: 

 

El Ataque a la Producción y la Ciencia: CONICET, INTI e INTA 

No se tocan. 

El CONICET, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Técnicas, faro de la investigación científica y tecnológica argentina, 

está siendo asfixiado. La eliminación de becas, la subejecución 

presupuestaria y el exilio de científicos representan un retroceso 

incalculable. Negar la inversión en ciencia es condenar al país al 

subdesarrollo, privándonos de herramientas cruciales para la 

innovación, la solución de problemas y el avance social 

El anuncio de desfinanciamiento y quite de autarquía de organismos 

como el INTI, Instituto Nacional de Tecnología Industrial y el 
Instituto e INTA, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, es 

un golpe mortal a nuestra capacidad de producción y desarrollo. 

Estas instituciones no son gastos, son inversiones estratégicas que 

han permitido a nuestra industria y a nuestro campo generar 

conocimiento, innovar y competir a nivel global. El INTI ha sido clave 

para el crecimiento de nuestras PyMEs, garantizando calidad y 

tecnología propia. El INTA, por su parte, ha revolucionado la 

producción agropecuaria, llevando ciencia y asistencia a cada 

productor, asegurando la soberanía alimentaria. Desmantelar el INTI 

y el INTA es renunciar a la posibilidad de agregar valor, a ser dueños 

de nuestro destino productivo. Es entregar nuestra economía a 

intereses foráneos y condenar a miles de trabajadores a la 
desocupación. 



Vialidad Nacional: Desconectando Nuestro Territorio. El intento 

de desfinanciar y desmantelar Vialidad Nacional es una locura. ¿Cómo 

se puede pensar un país sin infraestructura? Vialidad Nacional es la 

columna vertebral que une cada rincón de nuestra vasta geografía. 

Son los caminos que permiten el traslado de nuestra producción, el 

acceso a la salud y a la educación, la conexión entre pueblos. 

Desarmar Vialidad es aislar a nuestras provincias, dificultar el 

comercio y poner en riesgo la seguridad de millones de argentinos. Es 

ir en contra del desarrollo federal y la integración de nuestro 

territorio. 
También contra la seguridad de quienes transitan cotidianamente por 

las rutas deterioradas a raíz del abandono deliberado de la obra 

pública, situación que se verá agravada con el cierre de este 

necesario e irremplazable Organismo Estatal.  

La Educación Pública y la Salud de Nuestros Niños y Ancianos: 

¡Indignante! 

La desfinanciación de las Universidades Nacionales es un golpe 

directo al futuro de miles de jóvenes y a la excelencia académica que 

nos ha distinguido en el mundo. Nuestras Universidades Públicas son 

faros de conocimiento, ascenso social y cuna de la investigación que 

el país necesita. Recortarles el presupuesto es condenar a nuestros 

pibes a no poder estudiar, es empobrecer la calidad educativa y 
cercenar la producción de ciencia y tecnología. 

La situación de nuestros jubilados es aún más preocupante. El ajuste 

brutal sobre sus haberes es una inmoralidad. Después de una vida de 

trabajo y sacrificio, ver cómo sus ingresos se pulverizan, cómo no 

llegan a fin de mes, es una herida abierta en el corazón de nuestra 

sociedad. Los jubilados no son un gasto, son los constructores de la 

Argentina que hoy tenemos. Es una obligación ética y social 

garantizarles una vida digna. 

El caso del Hospital Garrahan es emblemático. Reducir su 

presupuesto y precarizar a sus trabajadores no solo afecta a uno de 

los centros pediátricos de alta complejidad más importantes de 

Latinoamérica, sino que pone en riesgo la vida de miles de niños y 

niñas que dependen de su atención especializada. Esto se replica en 
la salud pública en general, con hospitales desfinanciados, falta de 

insumos y salarios paupérrimos para el personal, empujando al 

sistema al borde del colapso y dejando a la población más vulnerable 

desprotegida. 

La Inclusión Social y la Cultura: Derechos No Negociables 

La avanzada contra las instituciones que trabajan en la inclusión de 

personas con discapacidad es una de las muestras más crueles de la 

falta de empatía de este gobierno. Estas organizaciones son 

esenciales para garantizar los derechos y la plena participación de 

uno de los sectores más vulnerables de nuestra sociedad. 

Desfinanciar y desmantelar estos espacios es un retroceso 

inadmisible en materia de derechos humanos y justicia social. Es 



invisibilizar y abandonar a quienes más necesitan del apoyo del 

Estado y de la sociedad. 

La eliminación del Instituto del Cáncer y el de Enfermedades 

Cardiovasculares es un atentado contra la vida misma. ¿Cómo 

puede un gobierno atreverse a desmantelar instituciones que salvan 

vidas, que investigan y previenen enfermedades que afectan a 

millones de argentinos? Es una decisión criminal que pone en riesgo 

la salud pública y el bienestar de cada familia. 

Servicio Meteorológico Nacional y el Instituto Geográfico 

Nacional Estas instituciones, vitales para la prevención de desastres 
naturales, la planificación agrícola, la navegación y la seguridad 

ciudadana, ven cómo su capacidad operativa se reduce 

drásticamente. Su debilitamiento nos deja más expuestos a 

fenómenos climáticos extremos y a la desinformación geográfica, con 

consecuencias potencialmente catastróficas. 

Y como si todo esto no fuera suficiente, se pretende desmantelar el 

Instituto Nacional del Teatro. La cultura no es un lujo, es parte 

esencial de nuestra identidad, de nuestra capacidad de expresión, de 

crítica y de construcción colectiva. El teatro, como expresión artística, 

es un reflejo de nuestra sociedad, un espacio de encuentro y 

resistencia. Atacar la cultura es atacar el alma de un pueblo, es 

intentar silenciar nuestras voces. 
 

Nuestro Compromiso: La Patria NO se vende!! 

Desde este espacio, reafirmamos nuestra profunda convicción de que 

el Estado es una herramienta fundamental para construir una 

sociedad más justa, inclusiva y soberana. No aceptamos la lógica del 

desguace y la entrega. La Patria no es una empresa, es nuestro 

hogar, y no se vende. 

Nuestra SOBERANIA esta en crisis profunda, y el desguace de estas 

Instituciones Prestigiosas, orgullo de Argentina, son la muestra de 

ello. Esta PERDIDA de Soberanía nos debilita como Nación, 

dejándonos expuestos a dominios foráneos poderosos sin Patria ni 

Ideología. 

 
A todos los argentinos y argentinas, a los trabajadores, estudiantes, 

profesionales, artistas, jubilados, movimientos sociales,  

organizaciones de derechos  humanos y a las fuerzas políticas que 

aún conserven la dignidad y racionalidad que exigen circunstancias 

históricas como éstas, les decimos: ¡Es el momento de la unidad!  

Es tiempo de defender lo que es nuestro, de levantar las banderas de 

la producción nacional, la educación y la salud pública, la ciencia, la 

inclusión y la cultura. 

Comprometidos con nuestro pueblo y el futuro de una Argentina 

justa, libre y soberana. 

 

ASAMBLEA POR LA DEMOCRACIA 


